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R E V I S T A D E D O C U M E N T O S Y N O T I C I A S I N T E R E S A N T E S . 

Bimíor, MJosé María S k r H , fho. 

ANO PRIMERO. MADRID 15 DE MAYO DE 1879. NÚM. 9.» 

PREGUNTAS. 

199. Rosas de esfera. —Al 
dar las gracias al Sr. Chlof por su 
amabilidad en hacerse cargo do mi 
pregunta, siento decirle que no me 
satisface su respuesta. Precisamen­
te, lo que entendemos por rosas de 
esfera., é ra lo que menos se emplea­
ba en los relojes antiguos de valor, 
pues por cada uno de los que las 
tenían, puede asegurarse que había 
ciento que ostentaban diversa clase 
de diamantes ú otras p iedras , y 
especialmente ¡argones. Queda, 
pues, en pió mi pregunta núm. 29, 
pág. 10, á cuyo contenido me remi­
to, por si dicho Sr. Chlof, ó cual­
quier otro señor suscritor, puede ha­
llar alguna otra contestación que 
satisfaga á S. S. S. 

C. O. 

1 9 3 . Fr. Slariin Sarmiento. 
—En los Apuntes biográficos de 
escritores segovianos por D. Tomás 
Baeza y González, dignidad de 
Dean de la S. I. Catedral de esta 
ciudad, e tc . , 1877, l e o á l a p a g . 277 
Con bastante sorpresa: «Siempre 
había considerado á este ilustre in­

dividuo de la orden de S. Benito 
como hijo de Galicia, hasta que leí 
la extensa y esmerada biografía in­
serta en el tomo 26 de la Biografía 
Eclesiástica, y suscrita por las ini­
ciales B. S. O., que designan al 
Sr. D. Basilio Sebastian Castellanos. 
En ella afirma que el P . Sarmiento 
nació en Segovia el año de 1092. La 
justa celebridad del citado biógrafo 
no deja duda alguna acerca de esta 
noticia que tanto halaga el senti­
miento patrio de los segovianos ; y 
aunque no he hallado dato alguno 
que lo confirme, lá acepto con in­
mensa satisfacción , y coloco en la 
galería de los escritores de Segovia 
al célebre y benemérito P . Martin 
Sarmiento.» 

He manifestado arriba que leí con 
sorpresa semejante especie, pues 
creyendo yo, igualmente, que el 
P . Sarmiento era gallego, veo aho­
ra que es segoviano, aun cuando 
dicho señor Dean no ha hallado 
dato alguno que lo confirme. En 
tal supuesto, p regunto : ¿Cómo se 
comprueba que el P. Sarmiento sea 
natural de Segovia, y nó de alguna 
población de GaUcia? 
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194[. Cuesiion gramatical. 
— ¿Qué pronunciación tenía entre 
los romanos la c antes de e , i, 
cuando el latín era una lengua 
viva? 

F . N. 
1 ^ . Castígame mi madre, 

y yo trompójelas. —Tan pronto 
como tuve uso de razón leí el Qui­
jote, y desde luego me llamó la 
atención la forma con que termina 
este refrán, forma que nunca he 
llegado á poderme explicar. 

Trompar, según la Academia, es 
j u g a r ai trompo. ¿Qué quiere decir 
ge /as trompo, ó sea se las juego al 
trompo? No lo entiendo; porque, á 
mi ver, ese ías recae sobre algún 
nombresuphdo, femenino en plural, 
constituyendo, por ende, una frase 
elíptica. 

Además : ¿está bien escrito trom­
pójelas, como lo hace la Academia? 

Peinando canas, haciéndome títe­
re en la cabeza semejante especie 
durante mi larga vida, y dominado 
en toda ella por el noble deseo de 
saber, me atrevo á someter estas 
preguntas á la discreción de mis 

. dignos compañeros los suscritores 
de esta curiosa REVISTA, á fin de que 
se dignen contestar al último de to­
dos ellos, satisfaciendo por tal medio 
quizás, una chochera propia de 

U N POBRE VIEJO. 

1 « 6 . ¿ Fuente-Abejuna, ó 
Fuente-Ovejuna?—En la pro­
vincia de Córdoba existe una villa 
que indistintamente veo escrita y 
oigo pronunciar de los dos modos 
apuntados : ¿ cuál es, pues, su ver­
dadera denominación? A quién de­
be atribuirse su origen: alas abejas; 
ó á las orejas ? 

SANCHO PANZA. 

127. Polvo.—Recuerdo haber 
oído referir como, habiéndose echa­
do á ios pies de Quevedo en cierta 
ocasión un sujeto, diciéndole: 

A vuestros pies he de estar 
mientras no me deis un polvo, 

en laconfianza de dejarlo chafado, 
por no tener la palabra pohio con­
sonante en castellano, le contestó el 
señor de la Torre de Juan Abad, 
apelando al latin : 

Pecador, ego íe absolvo; 
levántate, y lo tendrás . 

¿Es cierto que el vocablo polvo 
carece de consonante en nuestra 
lengua?—¿Hay algunas palabras 
más en castellano que tampoco ten­
gan uno ó más consonantes? 

V. Z. 

1 2 8 . Palatllon.—¿Cuál es la 
verdadera significación de esta pa­
labra? 

* 

1 2 9 . .luán de Córdoba. —• 
¿ Se conoce algún libro de este au­
tor? Qué libro de caballería escribió 
é imprimió por los años de 1539? 

S . P . J . 

R E S P U E S T A S . 

Veterinaria.— Núm. 31, pá ­
g ina 11.—Esta vpz se deriva del 
verbo latino veho, vehis, que signi­
fica llevar alguna cosa sobro sí ó á 
cuestas. De dicho verbo viene el 
nombre 'uecínra , que es propiamen­
te la acción de llevar alguna cosa á 
lomo, y de él vino también el adjeti­
vo veterinus, que los antiguos apli­
caban á los animales que servían 
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para llevar ca rgas : por esta razón 
se llamó y se llama veterinaria el 
arte que trata de las enfermedades 
y curación de las bestias de carga. 

J. D. S. O. 

Santo Toribio.—iVúm. 101, 
pág. 75.—Escrita ya mi contesta­
ción á esta pregunta , encontróme 
con que el Sr. U. O. D. S. se me 
había adelantado y presentaba la 
Suya también, para ser insertada 
en el número Sdeeste periódico; con 
tal motivo retiré de él la mia , no 
porque creyera resuelta la duda, 
sino precisamente por todo lo con­
trario: el Sr. U. C. D. S. convie­
ne conmigo en el deseo de reparar 
y aclarar las vidas y hechos de los 
dos santos Toribios,, el de Astorga y 
el de Liébana, distintas realmente pe­
ro confundidasen las sombras de os­
curos é ignorados siglos; hasta aquí 
todo va bien: pero el Sr. D. H., que 
formuló la pregunta, decía sí había 
error histórico en llamar obispo al 
Santo Toribio de Liébana que se 
celebra el dia 16 de Abril. Al con­
testar á esta pregunta el Sr. U. C. 
D. S. hace perfectamente en aclarar 
que este es el Santo Toribio, obispo 
do Astorga; pero en lo que ya no 
estamos conformes, es en que ase­
gure que no tuvo tan alta dignidad 
el verdadero Santo Toribio de Lié-
hana, cuya fiesta se celebra el 11 de 
Noviembre; y ahora nos encontra­
mos con los dos célebres Toribios 
que florecieron en los siglos V y VI, 
y que ya han sido objeto de infini­
tas polémicasy comentarios que ha­
cen de esta cuestión una verdadera­
mente interesante duda histórica; 
duda planteada ya por historiadores 
eminentes, entre los que figuran. 

S. Marco Máximo, Baronio, Maria­
na, Morales, Sandoval, Yépes, Pló-
rez, etc., y que tengo motivos para 
suponer se puede resolver con faci­
lidad, si se tiene en cuenta que el 
Toribio de Astorga, ó sea éste que 
se celebra el 16 de Abril y que es 
patrón de dicha ciudad y su obispa­
do, fué natural de Betánzos, junto 
á la Coruña, según carta de San 
Basilio á San Fructuoso, Arzobispo 
de Braga; y según las lecciones del 
Breviario Benedictino, el deLiébana 
fué natural de Turieno en la Liéba­
na misma, en lo que convienen 
Humberto y Soto en sus Príncipes 
de Asturias y Cantabria. Los dos 
están sepultados en aquel céle­
bre monasterio, y por eso á los dos 
se les confundió con el transcurso 
del tiempo; pero hora es ya de que 
la critica se haga luz sobre sus dis­
tintas vidas. Santo Toribio de Liéba­
na fué obispo de Patencia, según 
Humberto, desde el año 534; perte­
neció á la Orden Benedictina, fundó 
el que hoy es monasterio de Santo 
Toribio de Liébana y que en su 
tiempo y por largos años se llamó 
de S, Martin; este monasterio fué el 
segundo que su orden tuvo en Es­
paña; el primero fué el de S. Victo­
riano en Aragón. Posteriormente, 
y en la diócesis que le he señalado, 
fundó en su capital un monasterio 
(hoy iglesia catedral) en honor de 
San Antonino, y al que hizo trasladar 
el cuerpo de este Santo; también se 
le atribuye la fundación de los mo­
nasterios de San Salvador del Mo­
ral , otro de nuestra Señora de los 
Oleres en Fromis ta , el de San Isi­
doro de las Dueñas, y otro junto á 
Valladolid. Este Santo, gloria de la 
Liébana y el hijo más antiguo de 
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este recinto , «cansado , dice el 
»IImo. Sandoval [Fundaciones de 
ymonasterios Benedictinos), de la 
»vida y cuidados populares y jun-
»tando consigo algunos compañe-
»res, Toloveo obispo, Synobi diáco-
»no , Eusostomo y Obazo, se retiró 
»con ellos á las montañas de Liéba-
»na, donde en lo más áspero de una 
«sierra, á un cuarto de legua de la 
«villa de Potes,fundaron un monas-
«terio dedicándolo á S. Martin obis-
»po.» Y más adelante añade: «Y 
«siendo rey de Asturias D. Alfonso 
«el Católico , primero de este nom-
»bre y yerno del rey D. Pelayo , se 
"trajeron y pusieron en este monas-
«terio las Arcas santas , llenas de 
«reliquias con el precioso madero 
«de la Cruz de Cristo, y con ellas el 
«cuerpo de Santo Toribio obispo de 
«Astorga, que las trajo de Jerusa-
«len.« Ahora bien: ¿de dónde traían 
el cuerpo de Santo Toribio de As-
torga, pues es evidente que en Lié-
bana no murió? esto es también mo­
tivo de dudas ; unos afirman que de 
Astorga donde fué pr imeramente 
obispo, y otros que de Tuy donde 
lo fué después, sucediendo á Oepo-
nio; así lo afirma Lui tprandocuan­
do dice: <íThuribius, Notarius Sti. 
Leonis, Archidiaconus Tudensis, 
succesit Ceponio Epo.Tudensi.y y 
luearo añade refiriéndose á Toribio: 
«Js autem fuerat antea Episcopus 
Asturicensis, cum sCripsit Yola-
tio. ¿ Cómo llegó á confundirse la 
vida de los dos Toribios y á oscure­
cerse de tal manera la del primero 
gloriosísima ? Hubo varias causas: 
la pr imera , que coincidió su muer­
te (11 Noviembre) , con la fiesta de 
San Martin, patrón del Monasterio 
por Santo Toribio fundado; y como 

la devoción del primero era exten-
didísima y grande , poco á poco fué 
oscureciendo la del F u n d a d o r ; e n 
segundo lugar, su cuerpo no ha sido 
hal lado, y en cambio vino luego el 
cuerpo de otro santo, también Tori­
bio, que atrajo todas las atenciones; 
y por fin, lo borrascoso de los tiem­
pos y la falta de historiadores, que 
tanto se hizo de n o t a r , no dejó de 
ser causa poderosa. Pa ra concluir y 
probar más que Santo Toribio de 
Liébana fué obispo de Palencia, 
quiero citar aquí á S. Marco Máxi­
mo que d ice , año 612, número 13: 
«Sancti Thuribii Pallentinae Sedis 
r)Episcopi ex Monacho Benedictino, 
»cujus anniversarius dies est XI 
»Novembris, memoria celebris ha-
y>betur in monte Libeanensi, ubi 
»corpora et Sanctisimi Monachi 
»Episcopi, et Episcopi non Mona-
»chi jacent:» donde .se fija con cer­
teza la fecha de su muerte , su dió­
cesis y sepul tura , distinguiéndola 
del otro obispo no monje también 
sepultado allí. Y por fin el siguiente 

Carmen sepidcrale 
Sancti Thuribii Pallentine. 

«Contineí hoc lapidis ctwitm mnerabile Corpus 
Presulis insignis, et Monachique simul. 
Is fuil egregius Pastor, cuinomen inaevo 
Thuribius, quondam, quem Telia fausta tultt. 
Palentínus iste repressit, etundique totum 
Vacaeorum agrum, quos praemit haerelicas. 
Illorum maledixit urbi; et flumeii ad instar 
Torrentis saevi. omnia tecla rapit 
Tnde Libanensem conscendit Presut in altum 
Montem, quo Christi solvere iussa ciipií. 
llic tándem morilurplenas virtuíibus, illum 
Ut sanctum semper en colit Artur eques. 
Tertiasignalur dies. iduumhinc iussa Nommbi'is 
Pro festo Polis, qua quoquecelsa petit.' 

Resumen fehaciente de la vida 
del San to , y que fué encontrado 
en un M. S. en pe rgamino , del 
testamento y milagros Sancti Thu-. 
ribii Episcopi Pallentini, entre 
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los restos de la biblioteca del Mo­
nasterio ; debiéndole yo estos datos 
al ilustrado sacerdote D. Eloy Alon­
so de la Barcena, que murió siendo 
cura de Oamlaarco en la Liébana, y 
que me los facilitó en una expedi­
ción que tuve el gusto de hacer á 
tan célebre Monasterio. Si los seño­
res D. H. y U. O. D. S. tuviesen 
niás datos sobre el particular, ó 
quisieran conocer algún otro deta­
lle que yo pueda facilitarles, me 
pongo á su disposición; y dicha se­
ria que, con su erudición y mi bue­
na voluntad, aclarásemos tan im­
portante asunto. 

T R A S S I E R R A . 

Serenos.—Núm. 108, pág . 89. 
—Creo se establecieron los primeros 
( y es por lo tanto institución espa­
ñola) en Valencia; y porque siempre 
cantaban esta palabra, tomaron este 
nombre al establecerse en los demás 
pueblos de España. 

S. V. 

Locuciones zamoranas. — 
Núm. 113, pág . Encelar. Es­
ta palabra se usa en el mismo sen­
tido en el dialecto gallego. 

S. V. 

Agreda.—A^úm. 115, pág. 105. 
—Es indudable que no debe pronun­
ciarse Agreda, sino / (g reda , como 
lo*pronuncian los naturailes de 
aquella localidad; pareciendo lo na­
tural que nadie mejor que el hijo 
sepa cómo se llama su padre. Tal 
yez oyera mal el Sr. D. R. T. D. F . ; 
o tal vez no lo pronunciara debida­
mente el Sr . Conde de Casa-Valen­
cia. Yo no tuve el gusto de asistir al 
acto de su recepción, pero sí lo he 
tenido en leer después su elegante 
discurso, en el cual, aunque veo 

constantemente escrito Agreda, y 
nó.^4greda, nada puedo sacar en 
claro acerca del part icular , por 
cuanto existe en nuestras imprentas 
la costumbre casi general de no 
acentuar las mayúsculas. Si des­
apareciera de una vez semejante in­
conveniente , creo que sería una 
gran ventaja para la prosodia. 

Ampo.—Núm. 121, pág . 105.— 
Todo el mundo pretende ver en la 
palabra ampo un sinónimo de blan­
cura, y á ello le mueve, entre otras 
causas, la autoridad de la Academia 
Española que así se lo enseña. 

D. Roque Barcia (Formación de 
la lengua española derivada de la 
formación natural racional é his­
toria del idioma humano, pág. 246-
51) sostiene que debe escribirse 
íampo, del griego íampas. 

Con perdón sea dicho, me parece 
que ni aquélla ni éste tienen razón 
en el particular que nos ocupa, y 
que quien vio claro en este asunto 
fué el célebre médico cordobés don 
Francisco del Rosal, rosal filológico 
que floreció á fines del siglo XVI, 
quien, en su Origen y Etimología 
de todos los vocablos originales de 
la lengua castellana, M. S. que 
permanece inédito, dice á este pro­
pósito : 

«Hampa , como cuando dicen : 
gente de la H A M P A , eslo mesmo que 
gente de la carda; y HAMPO D E L A 

N I E V E , es copo, ó cardadura, ó ve­
llón. Así que, el antiguo castellano, 
al cardar y trato de lana lo llamó 
hampa ó hamba, de una antigua 
palabra osea famo, que era el escla­
vo ó siervo (de donde el latino dijo 
famulus y familia) , que propria-
mente significaba los siervos de 
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casa. Y es la causa, porque tales 
oficios eran de siervos ó gente ser­
vil, como en Córdoba los que hacen 
agujas, de la cual suerte eran los 
cardadores y la demás canalla que 
trataba de la labor de la lana; el 
cual fué el mayor y más común tra­
to de la Repúbhca antes de la inven­
ción de la seda, y aún hoy lo es.» 

De lo dicho resulta, 1.°: que de­
bería escribirse hampo y nó ampo; 
2.": que al tomarse á ampo de 
la nieve como término de com­
paración de la blancura, no es por 
lo que ésta tiene de hampo, sino de 
nieve; pues queda satisfactoriamen­
te probado, que hampo lo que sig­
nifica por sí solo es, copo ó vedija, 
siquiera sea de nieve, siquiera de 
lana; y 3." : que abusan del valor 
de dicha palabra los que dicen so­
lamente blanco como el ampo, sin 
añadir de la nieve, puesto que , co­
nocido ya el valor de ella, lo mismo 
puede ser por sí solo blanco el 
hampo, que negro ó acanelado. 

Pero aún resulta más de lo dicho, 
y es : la necesidad, cada dia en au­
mento, que experimentamos de ha­
cer estudios serios y sólidos del an­
tiguo lenguaje castellano, si es que 
pretendemos averiguar el verdadero 
abolengo de gran parte de nuestros 
vocablos, y desentrañar tantas ri­
quezas ocultas como existen en este 
terreno. Enhorabuena se aplique el 
etimologista al estudio de lenguas 
extranjeras, pero sea esto sin me­
noscabo del conocimiento de la pro­
pia, que es por donde, en mi con­
cepto, debe empezar; y nó imitar á 
la mayoría de los jóvenes de nues­
tros dias, que os darán noticia, 
exacta ó inexacta, que en aqueso 
no me entrometo, de los monumen­

tos de Roma, Londres y Pa r í s , y si 
vais á preguntarles dónde está, 
V. gr. , Burgos, os responderán tal 
vez, que en Galicia, ó en Extrema­
dura. 

Recuerdo que en cierta ocasión oí 
decir á un señor de muchas cam­
panillas, que la voz camelo provenía 
del sánscrito. Mucho me escamo, 
dije entonces para mi coleto; pues 
lo que yo veo en camelo es ni más 
ni menos que una contracción de 
caramelo, operada por medio de la 
figura síncopa. ¿A qué ir á buscar 
en casa del vecino los menesteres 
que tenemos en la nuestra propia?.. 

JOSÉ MARÍA SBARBI. 

CURIOSIDADES. 

MEMORIA 

de las Corradlas, Esclavitudes y Herman­
dades que han de ir en la procesión del 
Santísimo Corpus Cristi fde Toledo) el dia 

13 da Junio de 1816. 

Pendones de oficio. 

Hortelanos. 
Panaderos. 
Cabestreros. 
Zurradores. * 
Tintoreros. 
Herreros. 
Tundidores. 
Zapateros. 
Sastres. 

Armeros , y Tejedores de paños 
juntos con los Armeros , á mano 
derecha , hasta Zocodover , y luego 
truequen lugares. 
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Cofradías con dos hachas. 

Santiago, en la Trinidad Calzada. 
El Santo Cristo, de la Vida Pobre. 
El Santo Cristo de las Mercedes y 

Santa Cruz , en San Cipriano. 
Ntra. Sra. del Rosario, en Santiago. 
Ntra. Sra. de las Maravillas, en 

Santa Ana. 
La Santa Cruz, en Sta. Ana. 
Virgen de los Reyes, en San Sebas­

tian. 
Virgen del Valle, en su ermita. 
La Cruz, en S. Miguel el Alto. 
Virgen de la Rosa, en S. Miguel el 

Alto. 
Cristo de las Misericordias, en Sta. 

Leocadia. 
San Luís , en S. Juan dé los Reyes. 
Cristo del Olvido, en S. Lorenzo. 
Cristo de los Remedios, en S. Lo­

renzo. 
El Cristo, de S. Sebastian. 
8. Antonio de P a d u a , en S. Isidoro. 
S. Antonio, en Santiago. 
8. Antonio abad, en S. Lorenzo. 
Ntra. Sra. del Consuelo, y Animas, 

do S. Lorenzo. 
Ntra. Sra. de la Paz , en S. Andrés. 
Ntra. Sra. del Buen Suceso , en la 

Magdalena. 
Ntra. Sra . de la Piedad, en San 

Antonio. 
La Resurrección, en S. Miguel el 

Alto. 
Ntra. Sra. del Pi lar , en S. Justo. 
Ntra, Sra. de la Leche, en Santiago. 
Cristo del Buen Suceso, en San 

Lúeas. 
San Diego, en 8. Juan délos Reyes. 
Ntra. Sra. del Loreto, en S. Barto­

lomé. 
Animas de San Gregorio , en San­

tiago. 
Ntra. Sra. d« la O , en S. Nicolás. . 

Ntra. Sra. de la Salud, en los Bar­
tolos. 

Ntra. Sra. de Montesíon , en Santo 
Tomé. 

San Blas, en la Magdalena. 
Santa Bárbara, en su ermita. 
Ntra. Sra. de la Bastida, en su er­

mita. 
Santa Bárbara, en la Magdalena. 
Ánimas, y San José, en S. Juan 

Bautista. 
Ntra. S ra . d é l a Cabeza, en su er­

mita. 
Ánimas, de S. Bartolomé. 
Ánimas , de S. Gines. 
Ánimas , de S. Cristóbal. 
Ánimas, de S. Román. 
Ánimas , de la capilla de S. Pedro. 
Ánimas, de S. Salvador. 
Ánimas , de S. Isidoro. 
Ánimas, de S . Andrés. 
Ánimas, de Sto. Tomé. 
Ntra. Sra. de la Esperanza , en San 

Cipriano, llamada de los Caba­
lleros. 

Ntra. Sra. do San Cipriano, por 
esclavitud. 

Ánimas de Ntra. Sra. de la Espe­
ranza , en S. Justo. 

Ánimas, de S. Cipriano. 
San Sebastian , en S. Miguel. 
La Consolación, en la Magdalena. 
Ánimas, de S. Miguel. 
Ntra. Sra. de laEstrella, en Santiago. 
Santa A n a , en su ermita de San 

Román. 
Ntra. Sra. de la Encarnación, y 

San Roque, en la Magdalena. 
Ntra. Sra. dé la Estrella, en la San­

ta Iglesia. 
Ánimas , de S. Nicolás. 
Ntra. Sra. de Gracia, en S. Agustín. 
Animas, de la Magdalena. 
Ntra. Sra. de los Remedios, en la 

Merced. 
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Sta. Quiteria, en 8. Nicolás. 
San José , en S. Lorenzo. 
San Ildefonso, y Ntra. Sra. de la 

Paz , en su Hospital, 
Sta. Lucía , en la Magdalena. 
El CristodelaColumna, en Santiago. 
El Cristo Ecce-Hogj©, en Santiago. 
Cristo de los Éemedios, en San­

tiago. 
Sta. Bárbara , en Santiago. 
Ntra. Sra. de Guadalupe, en San­

tiago. 
Ntra. Sra. de la Esperanza, en San 

Vicente. 
Ánimas, de Sta. Leocadia. 
San Andrés, en Sta. Leocadia. 
Cristo déla Columna, en Sto. Tomé. 
Cristo de los Afligidos, enSto. Tomé. 
Santa Bárbara , en Sto. Tomé. 
El Santo Cristo de la L u z , en Sto. 

Tomé. 
Cristo de la Cruz á cuestas, en Sto. 

Tomé. 
Cristo de la Agonía, en S. Cristóbal. 
Cristo del Calvario, en S. Cipriano. 
San Francisco de Paula , en San 

Cipriano. 
Ánimas de Ntra. Sra. de la Soledad, 

en S. Antolin. 
Ntra. Sra. delCármén, en S. Andrés. 
Ntra. Sra. de los Dolores , en San 

Lorenzo. 
San Antonio, en S. Justo. 
Ntra. Sra. de los Remedios, en San 

Miguel. 
Santa Bárbara, en S. Nicolás. 
Ntra. Sra. de la Concepción, en San 

Nicolás. 
Ánimas, de S. Martin.' 
Santo Cristo de la Fe , en S. Martin. 
Santo Cristo de la Buena Muerte, 

en S. Martin. 
San Jerónimo, en S. Martin. 
San Roque, en su ermita. 
Cristo del Olvido, en San Isidoro. 

Ntra. Sra. de la Soledad , en Santa 
Eulalia. 

Jesús Nazareno, en S. Lúeas. 
La Cruz, en S. Miguel do los Án­

geles. 
Santo Cristo de las Misericordias, 

en Sta. Isabel. 
Santo Cristo del Perdón, en la Con­

cepción Francisca. 
Cristo de los Remedios, en el Trán­

sito. 
La Cruz, en Santiago. 
Cristo de la Piedad , en los Trini­

tarios. 
Cristo de S. Vicente, en Santiago. 
La Santa Caridad. 

Cofradías del Smo. Sacramento , con su 
pendón, dos cetros, y diez hachas. 

San Sebastian. 
San Lúeas. 
San Martin. 
San Isidoro. 
Santiago. 
San Juan Bautista. 
San Nicolás. 
San Vicente. 
San Gines. 
Santa Justa. 
Santa María Magdalena. 
San Miguel el Alto. 
San Justo y Pastor. 
San Lorenzo. 
San Andrés. 
San Antolin, 
San Bartolomé y San Zoilo. 
San Cebrian. 
San Cristóval. 
Santo Tomás .\póstol. 
San Salvador. 
Santa Olalla. 
Santa Leocadia. 
San Román. 
La capilla de San Pedro. 

(Es copia de un pliego de papel sellado M. S.. 
existente en esta Redacción.) 
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LAS PLAYERAS (1). 

A M I R E S P E T A B L E AMIGO E L S R . D . A N T O N I O 

MACHADO y ALVAREZ , GRAN CONOCEDOR DE 

i A POESÍA POPULAR ANDALUZA. 

Sevilla. 

Cuéntase de unmozolejo andaluz, 
que , hallándose en tierra extraña, 
dominado por el cansancio, ó tal vez 
por la nostalgia, se tendióenelsuelo, 
y se puso á tararear en voz bastante 
baja, sibien'notanto que no pudiera 
ser percibida de los transeúntes, 
unasp?ayerasóseí7u¿dinas ¡7i íanas ; 
que por ambos nombres es conocido 
este canto. Acertaron á pasar cerca 
de él unos caballeros; y pensando 
éstos que se hallaba acometido de 
alguna dolencia, le preguntaron 
que por qué so quejaba. Como no 
les hiciera caso el rapaz una ni otra 
Vez, y condohdos aquellos sujetos 
trataran de levantarlo , les dijo el 
mozo con notable desenfado: «¿Qué 
he de tener, cuerpo de tal? que es­
toy ensayando aquí unas p layeras 
de mi tierra, para que no se me 
olviden.» 

El relato anterior, ora sea verda­
dero , ora inventado , puedo asegu­
rarse, sin temor do errar , que es la 
síntesis de la mitad del canto popu­
lar andaluz; y digo de la mitad, 
porque en el canto popular da mis 
paisanos no se da término medio. 
En efecto, á la manera que no lo 

, eonocen éstos en el orden afectivo, 

(1) El presente artículo fué escrito expresa-
"•̂ ente para LA ENCICLOPEDIA. Revista cienti/ico-
'Ueraria decenal de Sevilla, que acalla de in­
jertarlo en el número correspondiente al 25 de 

'̂̂ ril próximo pasado. Recomendamos í nues­
tros alionados la lectura de aquella publica-
•̂ Wn , honra y prez, en su género, del suelo 
sevillano. , „ . - , _ . . , . 

tampoco lo conocen en el poético-
musical: porque el pueblo andaluz, 
ó ama hasta rayar en frenesí, ó 
aborrece de muerte ; ó canta hasta 
el punto de hacer reír porlos codos, 
ó Ipsta el de hacer llorar á lágrima 
viva. ¡ Propiedad característica de 
los pueblos meridionales, el ser ex­
tremados en todo! 

Una de las tonadas que participan 
más íntimamente del privilegio úl­
timamente apuntado, es, sin linaje 
de d u d a , la playera. Siempre paté­
tica en la le t ra , y no menos en la 
música que reviste, derrama tierna 
melancolía en el corazón de los cir­
cunstantes. Cierto que todo con­
curre en ella á operar tan mágico 
influjo, pues lo sentimental de su 
tonalidad en modo menor , junto 
con la terminación de las cláusulas 
en la 4." inferior; la vaguedad ó 
ausencia casi absoluta de su ritmo; 
el estrecho cjrculo en que modula 
su canto, lo cual comunica cierto 
aire monótono á su melodía; y , so­
bre todo, el sentimiento q u e , por 
puuto general, respira la letra, son, 
á considerarlo bien, elementos que 
no pueden menos de producir los 
efectos arriba indicados. Por ser 
singular en todo este género de poe­
sía, lo es ha.sta en la combinación 
de sus versos; pues constando el 1.°, 
2.° y 4.", de seis pies, el 3.° es ende-
casílabc. Sirvan de ejemplo las si­
guientes: 

A llorar mis penas 
me fui á un olivar; 

olivarito (1) más desgraciadito . 
en el mundo habrá. 

(1) Obsérvese aquí y en los casos ana- j 
logos siguientes . siquiera sea de pasada , que i 
la frecuencia con que suelen ser usados los i 
diminutivospor los andaluces, aecícientaj 
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Cuando yo me muera , 
tan sólo te encargo 

que , con la cinta de tu pelo negro , 
me amarren las manos. 

¡ Permitan los cielos, 
permítalo Dios, 

que, col (1) cuchillo que matarme quieres, 
te matara yo ! 

Todas las mañanas 
me levanto y digo : * 

« i El lucerito que á mí rae alumbraba 
ya no está conmigo ! » 

Triste es separarse'; 
y triste también, 

cuando la ausencia es casi una vida. 
el volverse á ver. 

Cuando viene el dia , 
tengo algún consuelo ; 

pero en llegando á la nochecita , 
ciego yo y no veo. 

i Orilla del rio 
sus penas lloraba ! 

como eran fuentes sus ojitos negros , 
crecieron las aguas! 

i Dentro del pechito 
tengo yo su imagen ! 

aunque lo lleven á la fln del mundo , 
No hay quien me la arranque. 

i Contar los latidos 
de mi corazón ! . . . 

cuentas son esas que van á ponernos 
tristes á los dos. 

Ahora bien : ¿ pueden darse ayes 
más lastimeros y desgarradores que 

los que acabamos de contemplar, 
exhalados al son de la guitarra, que 
es la lira del poeta pueblo andaluz ? 

Una observación filológica, y con­
cluyo. 

El Diccionario de la Academia 
Española nada nos dice de las pla­
yeras , en tanto que concede su lu­
gar respectivo á la cachucha. ¿Qué 
le ha hecho la pobrecita playera á 
aquel docto Cuerpo para qde así se 
haya olvidado éste de que existe ella 
en el mundo , y , lo que más e s , de 
que existirá eternamente, mientras 
haya sangre en las venas de los an­
daluces?.... No lo sé. Algún que otro 
diccionario de la lengua castellana 
la ha recibido en sus brazos, digo 
en sus columnas, y definídola di­
ciendo, poco más ó menos, que es 
«una tonada ó canción propia de los 
marineros ó gente de playa»... Mu­
cho me escamo, En mi pobre sentir, 
no debiendo á tal circunstancia su 
razón de ser, parece natural que 
tampoco le deberá el nombre que 
la distingue : yo creo, pues , salvo 
mejor opinión , que el nombre de 
playera es una corrupción de ¡pla­
ñidera , introducida por el pueblo, 
de que tenemos hartos ejemplos en 
infinidad de palabras de nuestra 
lengua ( 1 ) , estimulándome á pensar 

muchas veces la afectuosa ternura de su di&-
cion. En otras ocasiones los emplean tan sólo 
para hacer que conste el verso. 

(1) Contracción de con el. 
Es lástima, ciertamente , que esta licencia 

poética , como otras muchas que emplea el 
pueblo andaluz, v . gr., el uso del apóstrofo, ao 
so hayan aclimatado entre nuestros poetas de 
levita y guantes. Algo menos valdría el Par­
naso italiano si no las tuviera; y algo más 
valdría el nuestro, en mi concepto, si las 
adoptara. 

(1) Si fuera á enumerar aquí todas y cada 
una de las palabras de nuestra lengua corrom­
pidas por el vulgo, ni mo sería dable, ni cabrían 
en menos do un grueso volumen ; contentaré-
nle, pues . con recordar al más entendido lec­
tor la frase Nipor asombro. Ahora bien, de aso­
mo y sombra, esto es , Nipor asomo y Ni por 
sombra , ha creado el vulgo aquella tercera lo­
cución, bárbara, si las hay, y que , á pesar do 
eso , oímos á cada triquitraque en boca de las 
personas más cultas. , Así es como se vician 
insensiblemente los idiomas todos ! 

Volviendo á nuestro asunto principal, mo 
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así el carácter triste, melancólico,^ 
flébil, lloroso, plañidero, para de-: 
cirio de una vez , que distingue á 
este linaje de canción y poesía po­
pular andaluza. 

Madrid y abrü 14 de 1879. 

JOSÉ MARÍA SBARBI. 1 

B R E V E B E S C R I P C M D E EXTREMADURA. ¡ 

I Conlinuacion. I 

CONDICIÓN D E LOS ESTREMESÍOS. 

Y aunque es verdad que las cosas 
hasta aqui referidas muestran con 
euidencia el temperamento apacible 
y saludable de Estremadura, mucho 
mas le manifiestan las calidades, y 
condiciones de la insigne gente que 
produce. 

1r porque esta verdad quede mas 
assentada, y firme, conuiene aduer-
tir que las costumbres, y condicio­
nes do los hombres, corresponden 
siempre con el temple do la tierra 
donde se crian. Porque según bue­
na Phllosophia los humores son 
conforme a la causa material de que 
ellos se hazen, que'son los alimen­
tos, y los alimentos son tales qual 
fuere el temperamento de la tierra 
adonde se cr ian, y pasando mas 

obstino en creer que, para formar nuestro 
Pueblo á playm-a. de plañidera, debo do haber 
procedido por los siguientes términos: Do pio-
'"íícmápíañtei-ít no hay masque un paso (y 
todavía me paroco mucho) en ol territorio an-
<laluz; do pfaíltei-o-á plañera todavía hay me­
aos ; la « y la Zí, ó la ye, sabido es por toda por-' 
sona medianamente conocedora on achaque áá 
otimolog-ía, que son letras de fácil y común" 
Permutación entre los andaluces , como acon­
tece, V. gr. con nañole y rjallote. r/añany gor-
'•""h etc.; resultado inmediato de todo esto : 
''^"^/era.pox plañidera. 

adelante las condiciones, y proprie-
dades de cada genero de gente, si­
gue el temperamento, y humor de 
la tal gente, según nos enseña gala­
namente Galeno, en aquel libro que 
intitulo, quod animi mores , etc. , y 
en el libro segundo de temijcramen-
tis. De adonde viene, que las pro-
priedades de los hombres , manan, 
y se conforman, con ol temple, y ca­
lidad de la región donde se crian. 
Deste parecer es también el gran 
Hipócrates, y Platón en ol timeo, y 
su dícípulo Aristóteles en el séptimo 
de la política, y quarto de los pro­
blemas. Tiene esta propria senten­
cia Polibio celebre historiador , y 
Philosopho. Y Oiceron en la oración 
que hizo tan elegante, prolege agra­
ria, contra Seruilio Ruho, y en el li­
bro primero, y segundo de diuína-
tíone. Y Plutarco en el libro de sus 
Políticas a Trajano. Y muy copio­
samente trata deste particular Ale-
xander ab Alexandro, y Rodigino 
libro diez y ocho capitulo 18. Sien­
do pues assi que qual fuere la pro-
priedad, temperamento, y fertihdad 
de la tierra, tales serán las comple­
xiones, fortaleza, y costumbres do 
los hombres que en ella so produxe-
ren, y criaren: conuendrá saber, 
que propriedades son mas naturales 
a los Estremeños, pues dellas ven­
dremos al conocimiento de la ver­
dad, y temperamento de su tierra, 

Diego Pérez do Messa en las adi­
ciones, que hizo al hbro de las 
grandezas de España, tratando de 
Estremadura dize assi. Pero bol-
uíendo a los Estremeños, sabe todo 
el mundo, que son gente muy rezia, 
de doblados miembros , y grandes 
fuerzas, muy belicosos, y ferozes; 
bastos en la disposición de los 
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miembros. Son muy ricos, y bien 
hazendados, sufridores de trabaxos, 
son gente de buen trato, y amistad; 
pero altivos, y arrogantes. Precian-
se de sus fuerzas, son en estremo 
jatíinciosos, y obstentativos, de don­
de suelen emprender cosas temera­
rias, y que pareze que exceden al 
ser na tura l ; precianse que no ay 
valiente sino ellos. Estas son la?s pa­
labras de Diego Pérez, las quales 
reduzidas a mas breue suma, digo 
que son los Estremeños desde sus 
principios: ricos, nobles, y señala­
dos en letras y en armas. Que sean 
ricos, y su riqueza muy firme, y 
bien assentada, ya esta dicho, y 
todo el mundo lo sabe, y que la cau­
sa es la yerua, y pasto fértil de las 
dehesas que se arriendan a los se­
ñores del ganado, que baya de Cas­
tilla, y la abundancia de las demás 
cosas que ay necessarias á la vida. 

(Se conlinuari.^ 

EXPOSICIÓN NACIONAL 

DE FLORES Y AVES, 
que la Sociedad Madrileña protec' 

tora de los animales y de las 
plantas ha de celebrar en esta 
Corte los dias 20, 21, 22, 23, 24, 
25 y 26 de Mayo de 1879. 

Con objeto de revesfir la feria de 
la Corte de España con los mayores 
atractivos posibles', procurando al 
propio tiempo en bien de las clases 
industriales, todas las ventajas que 
permite aquella fiesta popular, for­
ma parte del proyecto de programa 
de feria, dispuesto por el Excelenti-
simo Ayuntamiento Constitucional 
de Madrid,;un concurso de ganados, 
conservando de este modo la impor­

tante y tradicional costumbre de 
que tales solemnidades den ocasión 
para estimular y proteger la riqueza 
pecuaria. 

La Sociedad ruega encarecida­
mente, por lo tanto, al Gobierno, á 
los señores Gobernadores de provin­
cias, á las Autoridades y Corpora­
ciones populares. Sociedades her­
manas nacionales, Sociedades eco­
nómicas. Juntas de Agricultura. 
Directores de Jardines Botánicos y 
Zoológicos, jardineros y partícula 
res, y en fin , á todos los que de 
algún modo puedan promover la 
concurrencia, ó tomar parte directa 
en ella, que cooperen ala reaüzacion 
más completa y esmerada del enun­
ciado pensamiento, ya por la satis­
facción y ventajas materiales q u e , 
del concurso puedan reportar los 
expositores, ya por corresponder 
con un acto de galantería á los fines 
patrióticos del Ayuntamiento de 
Madrid, y á esta invitación que les 
dirige la Sociedad, la cual, para 
satisfacer Uno de los fines protecto­
res de su instituto, va á tener la 
honra de organizar la EXPOSICIÓN DE 

FLORES Y AVES. 

MOVIMIENTO BIBLIOGRÁFICO. 

EL MONASTICON. 

(SEOUNDA PARTE.) 

EL MONJE DEL CISTER. 

SR. D . SALUSTIANO RODRÍGUEZ 

BERMEJO. — Muy Sr. mío y de toda 

mi consideración : Hace unos cuan-

(1) Madriíi, imprenta de La Nvena Prensa. 
Estrella, 3,1877 : 2 vols. , 8.», 12 rs. 
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tos meses que tengo eontraida con 
usted una deuda , por razón de ha­
berse serjiido dedicarme un ejem­
plar de su traducción de El Monje 
del Cister, con el objeto de averi­
guar mi pobre opinión acerca de la 
naturaleza de dicha obra y del des­
empeño por parte de V. al hacer 
hablar en castellano á su autor, 
Alejandro Ilorculano; disimule la 
tardanza, que no ha estado en mi 
mano el poder evitar, y sírvase ver 
en esta ocasión un testimonio de 
gratitud y respeto al favor que me 
dispensa con tal dedicatoria y con 
semejante demanda. 

El Monje del Cister es un c u a d r o 
trazado por hábil y experta mano; 
las figuras que en él se mueven son 
tipos sacados del natural (¡tanta es 
la verdad con que están expresa­
dos !), lo cual no empece para ase­
gurar que os bastante sensible el 
"íuo sean una verdad algunos de 
ellos. Dígalo, si nó, el Abad de Al-
eobafa, hombre malvado por ins­
tinto, á quien se mira con repug­
nancia y aversión tan luego como se 
empieza á tratarlo; y el protagonis­
ta de la obra , F r . Vasco, hombre 
malo por sugestión , quien desde ol 
punto y hora en que se traba co­
nocimiento con él hasta que espira, 

puede menos de infundir com­
pasión. ¡ Cuan cierto es que de u n a 
huena ó mala dirección pende mu­
chas veces la ventura ó el infortunio 
del individuo ! Vasco, sin las inci­
taciones de un OrnóllaS, hubiera 
llegado á ser, sí nó un santo, por lo 
•nénos un buen cristiano; Vasco, 
apartado de los consejos de Fr . Lo­
renzo, tenía que morir presa del 
furor de los condenados. Ni podía 
S u c e d e r de otro modo , c u a n d o «vo­

lada la faz con sus radiantes alas, 
el ángel de la guarda del joven cis-
terciense huía despavorido,» al pro­
pio tiempo que «una prolongada 
exhalación pareció desprenderse del 
firmamento : era una lágrima quo 
el serafín había derramado (1).» Lí­
brenos Dios, en su infinita piedad y 
misericordia, de consejeros que, al 
vernos junto al borde del abismo, 
tan lejos de tendernos una mano 
benéfica para alejarnos de él, nos 
alarguen las dos á fin de precipitar­
nos más pronta y seguramente! Lí­
brenos de sujetos constituidos eii 
autoridad, que, so capa de un cari­
ño paternal, son lobos cubiertos con 
piel de oveja! 

Tocante á las cuestiones políticas 
que, como accesorios de mayor ó 
menor bulto resaltan en el fondo 
del cuadro, baste decir que, con cri­
terio por lo común desapasionado y 
mirada penetrante, aplaude ó vitu­
pera el autor cuanto estima digno 
de elogio ó censura, siquiera se re­
lacione con las prácticas añejas, si­
quiera con las modernas usanzas, 
manifestando constantemente no 
ser ciego sistemático , ó no ver por 
un solo prisma; achaque de que 
adolece comunmente el espíritu de 
partido. Es cierto que, después do 
todo, no puede prescindir de dejar 
traslucir tal vez la hiél de la ironía 
suavemente desleída en la tinta en 
que moja su pluma, como cuando 
dice : « á medida que las pri­
mitivas contribuciones, sin dejar de 
existir para los contribuyentes, ce­
saban para las arcas públicas , loa 
célebres pedidos do Cortes iban len­
tamente habituando al rebino po- , 

(1) El Monjtdel CitUr, t. 11, pág. 193. 
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pular á un doble esquileo : trata­
miento que, dicho sea de paso, los 
albéitares políticos hallaron siempre 
altamente higiénico y saludable (1);» 
y en otra parte : « . . . . el procura­
dor mostró abnegación heroica, sa^ 
crificándose al bien común. Había 
aceptado un cargo laborioso aban­
donando sus más caros intereses en 
Oelorico : unos terrones cubiertos 
de centeno huero en verano, y de 
escarcha ó caramelos magníficos 
durante el invierno; la tierra de su 
infancia, el hogar doméstico , el 
campanario de su p a r r o q u i a . . . . A 
más de su no vulgar talento, poseía 
grandes dotes políticas. Sabía á pro­
pósito humillarse, arrastrarse. Ha­
bía tomado por divisa el sagrado 
texto : Deposuit potentes de sede, et 
exaltavit humiles (2)». . . . Si esto 
no es sarcasmo puro, ignoro qué 
nombre tenga. 

Y cómo había de no resaltar iro­
nía tan fina en las páginas de El 
Monje del Cister al tratarse de la 
crítica histórica, de esa crítica en la 
cual tanto dieran en qué entender 
anteriormente á su autor , al tratar 
de separar en sus trabajos histérico-
lusitanos la fábula, de la verdad? 
Así es que, después de patentizar 
los yerros en que incurriera la mu­
chedumbre al atribuir ciertos efec­
tos á causas que nada tenían de co­
mún entre sí , exclamó ; «A Ruy 
Casco le dieron tentaciones de de­
cirle que la opinión púbUca (3) men­
tía desaforadamente por lo que to­
caba á la bruja Dominga; pero con-

(1) T. I, pág. 220. i 
(2) T. II, pág-s. 208 y 209. 1 
(3) Antes había calificado (t. II, pág-. 116) ét> 

esta señora, de .elmás sublime, el más respe-í 
table, el supremo embuste de este mundo.> j 

túvose, porque podía tratarse de 
otra Dominga. Además, el hortela­
no era asaz prudente par^ ir de en­
cuentro con la tradición y creencias 
comunes, que, como todos saben, 
son las más seguras fiadoras do la " 
verdad, y los más sólidos funda­
mentos de la historia (1).» 

Si fuera yo á hacer aquí detenida 
y concienzudamente un estudio crí­
tico de la obra que motiva esta car­
ta, necesitaría escrilMr un libro, por 
no sujetarse fácilmente á guarismo 
los pasajes en que resaltan, o ra , las 
bellezas de estilo y novedad en el 
relato ; ya , las pinturas vivas y 
enérgicas de ese volcan de carne 
llamado corazón humano; aquí las 
descripciones palpables en la esfera 
de la naturaleza, ó del arte; luego, 
lo trascendental de ciertas teorías en 
el terreno religioso ó político, ani­
mado todo esto por un ínteres en el 
movimiento del drama, que nunca 
decae ; pero, no siéndome posible el 
hacerlo así, entre otros motivos, 
porque la abundancia es causa de 
que se vacile en la elección, me per­
mitirá V. que vengamos ya á tratar 
de lo que se relaciona más intima­
mente en el particular con la perso­
na de V., esto es, de su traducción. 

Asegúrele, señor mío, que no te­
niendo el texto original á la vista 
para poder cotejarlo con el traslado 
por V. hecho á nuestra lengua , no 
me atrevo en todo rigor á manifes­
tar mi humilde opinión acerca de 
este particular ; hágole á V . , sin 
embargo, la justicia de creer que 
ha sido un traductor fiel, escrupu­
loso y entendido, pues el cúmulo 

(1) T. II, pág. 310, 
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de oportunas eruditas notas con 
que enriquece el texto, por una par­
te, y por otra, el lenguaje general­
mente castizo en que ha vaciado su 
modelo, asi parece acreditarlo. He 
dicho de propósito generalmenta, 
porque noto oon pesar que, tal cual 
^ez, muy contadas, deslustran el 
•mérito de trabajo tan acabado algu-
•^os pecadillos contra la pureza del 
lenguaje, hijos, si nó siempre, las 
'Wás de las ocasiones, de negligencia 
^ precipitación en la corrección de 
las pruebas. Sea cualquiera la causa 
de donde dimanen, me permitirá V. 
l ú e le apunte algunos de los que 
•^ás me han llamado la ateneion, 
junto con tales cuales observaciones 
^ue acerca del particular se me 
ofrecen. 

Tomo I. 

Bernarda .—Pág. U- Existiendo 
en nuestra lengua la voz he.rnn.ndi-

ó bernardina, en la significación 
de mentira, creo que pudiera haber 
sido oportunamente empleada aquí, 
en lugar de aquélla. 

Casaron.—Págs. 17 y 19. El au­
mentativo de casa no es casaron en 
eastellano, sino caserón. ¿Será ye-

•̂"0 del caji.sta? Tal creo. 
fiiensen.—Pág. 85. Lojuzgo des­

de luego errata de imprenta; pero 
eonio quieraquesemejante barbaris-
•^o es asaz frecuente entre el vulgo 
de algunas provincias de nuestra 
península, convendría apresurarse 
a corregirlo en las pruebas do una 
segunda edición, si, como es de 
presumir, llegara á ser hecha. 

Comuna. —Págs . 91 y 97. ¿Por 
l u é nó bar r io , á este propósito? 

4 lo largo de.—Págs. 105 y 122. 

Semejante locución , que de algunos 
años á esta parte se nos ha entro­
metido por conducto de las traduc­
ciones francesas, la creo, soljre in­
necesaria en nuestra lengua, de to­
do punto disparatada. Dícese que 
«el camino que los tres seguían era 
á lo largo del rio;» y después, que 
«Pr. Lorenzo trabó del brazo de su 
compañero, y siguió con él á lo lar­
go de la estrecha senda que por 
entre los dos altozanos iba á dar á 
Restello.y> \ Donosa cosa hubiera si­
do ver, por vida mia, que, en lugar 
de seguir costeando ó por la orilla 
de el r io , y en vez de seguir por 
aquella estrecha senda, hubieran 
tomado su dirección ó rumbo á lo 
ancho de la senda y del rio ! 

Salua la idea, por saluo la idea, 
pág. 178, y 

Traspieses, por traspiés, pág. 257, 
lo estimo erratas del cajista 

Tomo 11. 

Precisar de, por necesitar de, 
me parece, con perdón sea dicho, 
un trocatinta absolutamente repro­
bable en buen castellano. «. . . . si 
precisareis en alguna cosa de mi 
pequenez, contad igualmente con­
migo.» (Pág. 17.) — «Ahora lo que 
te ordeno es el reposo. Precisas de 
él, y mucho.» (Pág. 194.) 

jRegafeira.—Pág. 24. En nuestra 
lengua tenemos la voz regatona, 
idéntica en valor á la regateira de 
los naturales de la antigua Lusitania. 

Perfectamente. — P á g . 203. En 
otras lenguas, y con especialidad en la 
francesa, perfectamente correspon­
de en ocasiones á nuestro completa­
mente , que es como creo debía ha­
berse dicho en el pasaje que copio : 
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«Parecía, no obstante, perfectamen­
te tranquilo.» 

Y qué diré ahora del hecl ahí, 
tantas veces repetido en el trabajo 
que nos ocupa? Diré que, aun cuan­
do todo un señor Académico de la! 
Española lo haya usado en un dis-' 
curso suyo leído en la de la Ilisto-^ 
ría, debe ser proscrita para siempreí 
jamás semejante locución, pueS' 
siendo de suyo modo adverbial h¿ 
ahí, lo mismo se adapta al número,! 
plural, que al singular; v. gr. : IIÉ: 
AHÍ, amigo mió, lo que debo decir­
se ; HÉ AQUÍ, íecíores, lo que debe 
practicarse. 

Tocante á saudoso, igualmente 
muchas veces empleado, opino que 
maldita la falta que nos hace esta 
palabra, cuando tierno, patético, 
melancólico, sentimental (y aínda 
mais), expresan, según las ocasio­
nes, lo por aquélla significado. No 
niego que, siendo vocablo de suyo 
dulce é insinuante, ó de los que se 
pegan fácilmente, llegue un dia en 
el cual, mediante la costumbre de 
repetirlo, se aclimate entre nos­
otros su señoria : ¿no hemos dado 
ya carta de naturalización al duro y 
escabroso spleen de los hijos de la 
Gran Bretaña? . . . . 

Hago aquí punto, porque de tar­
dío y malo, sobre largo, resultarían 
tres males. 

Reciba V. mi más cumplida en­
horabuena, en tanto se ofrece á sus 
órdenes, como suyo a. s. s. y cappn. 

Q. S . M. B . 

JOSÉ MARÍA SBARBI. 

Madrid y ahrü 21 de 1879. 

SOL DE CERVANTES SAAVEDRA, SU 
VERDADERA PATRIA ALCÁZAR DE SAN 
JUAN. 

Cuatro entregas al mes, en 4.° 
mayor, 2 rs. 

Las suscriciones pueden hacerse 
directamente en la calle do las Huer­
tas , núm. 70, imprenta , acompa­
ñando por lo menos el importo de 
cuatro entregas. 

Creemos que este nuevo SOL, lan­
zado á los espacios literarios por el 
Sr. D. Juan Alvarez Guerra, si bien 
iluminará á muchos, quemará á no 
pocos. 

Magazin ] für die Literatur des 
Auslandes. 

Esta curiosa revista literaria de 
Leipzig, que cuenta cerca de me­
dio siglo de existencia (fué fundada 
en 1832), trata en su número del 22 
de abril de 1879 , de las materias 
que comprende el siguiente 

SUMARIO. 

Deutschland und das Ausland. 
Eine eigenthümliche Apologie des 
Katholicismus —England: Wiliiam 
Shakespeare. 1504—23. April — 
161Ü:—Fran/ireic/i: «Mes pensées». 
—Italien : Die Galílei-Frage in 
ihrem gegcnwaertigcn Stadium: I. 
—Belgien: Ein Blick auf die Belgis-
che Literatur der Gegenwart, von 
Trautlwein von Bolle. ll.—Ungarn: 
Koenig Buda's Tod. Ein Epos von 
Johann Arany.—Niederlande: K. 
Th. Wenzclburgcr's Gescliíchte der 
Niederlande.—W. J. van Zeggelen. 
—Kleine Rundschau: Index zu 
Diez' Ethimologí.schen Woerter-
buch der Romanischen Sprachen 
von Dr. Johann Urban Jarnik.—• 
Die Candidaten für den Thron Bul-
gariens.— Ein nenes chínesí.sclies 
Wocrtcrbuch. — Manclwrlei.—Ne-
uigkeiten der auslaendischen Lite­
ratur. ' i 

MADRID : 1879. 
Imprenta do A. Gómoz Fuentenehro , 
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Biblioteca Nacional de España


